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I. INTRODUCCION 


través de tres grandes instituciones, la música culta europea 

penetra en toda América y, consecuentemente, en el Uruguay: 

la Iglesia, el Salón y el Teatro. Y la inauguración del Solís 

en el айо 1856, supone la consolidación en nuestro medio de 

la tercera de esas instituciones. La función que en épocas 
pretéritas habían cumplido las dos primeras —la Iglesia y el Salón— 
va a ser asumida en forma preponderante por el Teatro durante todo 
el siglo XIX. 

Y así como la poesía y el cuento buscan a través del libro su insti- 
tución de comunicación estética —perdido ya en nuestra cultura el arte 
de la transmisión oral, salvo en los dominios del folklore— la música 
buscará en el teatro su gran mecanismo de extensión en el pasado siglo. 
De donde podríamos extraer una evidente ley de mecánica cultural, 
valedera para la última centuria: la irradiación de una cultura literaria 
está en razón directa de la alfabetización; la extensión de una cultura 
musical en proporción al número de salas teatrales. Hasta el más refi- 
nado y sutil arte de cámara que como concepto y hasta como nombre 
es una supervivencia de otras edades, tendrá que subir a un escenario 
para hacerse oír e imponerse en el Siglo Romántico. 

Y en Montevideo, el teatro, fundado en 1793, fué más que una 
diversión amable, una pasión avasallante. Más aún: la razón de su exis- 
tencia estética en la música y hasta su timbre de orgullo y gloria, porque 
bien es verdad que no pudo ser mejor servido por la Europa entera 
durante la pasada centuria. De la música “oficial” europea, desde luego, 
pero ya es bastante. Desde que en 1830 se cantó la primera ópera com- 
pleta hasta pasada la primera década del siglo presente, posaron su 
planta en el escenario del Solis los cantantes más encumbrados: 
Tamberlick, Gayarre, Stagno, Tamagno, las Patti, Lagrange, Oxilia, las 


Tetrazzini, Caruso, Chaliapin. Los compositores Rossini у Verdi oyeron 
hablar en vida de los éxitos gue sus óperas habían tenido en una remota 
ciudad indiana: Montevideo. Un adolescente pälido у nervioso hizo sus 
primeras armas de director en este teatro en las postrimerias del pasado 
siglo: se llamaba Arturo Toscanini. Pianistas como Gottschalk, violi- 
nistas como Sarasate у hasta el más grande contrabajista de todos los 
tiempos, Botessini, desde el Teatro Solís se dieron a conocer en Mon- 
tevideo. La Limido, Pavlova, Nijinsky, trenzaron sus pies de fuego en 
ese escenario. Salvini, Rossi, Coguelin, Novelli, Zacconi, Adelaida Ristori, 
María Guerrero, Sarah Bernhard, Eleonora Duse y Margarita Xirgu, 
sirvieron la grandeza de los nobles textos trágicos. 


II. LA ÉPOCA 


N el momento en gue se levanta por primera vez el telón del 
Teatro Solís, Europa vive el apogeo musical de una segunda 
edad romäntica: agotado el periodo de concentración interior, 
de lucha contra los viejos órdenes formales, de experiencias 
personales —Chopin ya no existe y Schumann, ensombrecida 

su mente, muere en 1856— el Romanticismo ya ha ganado su batalla 
y detiene su impulso para consolidar sus posiciones. Y lo hace a través 
del teatro. Si los primeros románticos vivieron bajo la luz de un puro 
arte instrumentalista, estos otros vivirán bajo la luz escénica: en 1856 
Berlioz comienza a componer la tragedia lírica “Los Troyanos”, Verdi, 
reponiéndose de la fria acogida de “La Traviata” recién estrenada, está 
escribiendo “Simon Boccanegra”, Ricardo Wagner, radicado en Suiza 
termina “La Walkyria” y comienza las primeras escenas forestales de 
“Sigfrido”. 

Montevideo, entretanto, vive en 1856 un momento de paz política 
un tanto tensa. La fusión de los partidos tradicionales ha Ilevado a la 
presidencia de la República a Gabriel Antonio Pereira quien va a ase- 
gurar con firme mano al comienzo de su período, esa paz que tanto 
necesita el país desde la terminación de la Guerra Grande. Es además 


el айо de la gran reivindicación püblica 
de José Artigas. Sus restos son traslada- 
dos en grandes exeguias hasta el Ce- 
menterio Central y se le confiere el 
título de “Fundador de la Nacionalidad 
Oriental". 

En el orden literario, esa época está 
dominada por las figuras de Juan Carlos 
Gómez y Alejandro Magarifios Cervantes. 
El primero, envía desde el extranjero sus 
versos de “romántico peregrino impeni- 
tente”, según se autodesigna. Magariños 
Cervantes llega en ese momento de 
Europa donde ha editado con singu- 
lar éxito la primera novela criolla 
“Caramurú” y su largo poema “Celiar” LUIS PRETI, director de orquesta. 
y donde ha dirigido “La Revista Es- 
pañola de Ambos Mundos”. Dos poetas de los buenos tiempos viejos, 
siguen todavía en vigencia: Francisco Acuña de Figueroa, a los 66 
años continúa consagrado a su ejercicio de escritor pero su lira se halla 
algo cansada; en ese momento recopila sus poesías que va a publicar al 
año siguiente bajo el título de “Mosaico Poético” y no puede permanecer 
ajeno a un acontecimiento tan memorable como la inauguración del 
Teatro Solís y envía puntualmente un poema de circunstancias. Junto 
a él, en pleno vigor intelectual, se halla Bernardo Prudencio Berro cuya 
“Epístola a Doricio”, saludablemente pastoral, se levanta como 
uno de los fragmentos de más noble calidad literaria de la primera 
mitad del siglo XIX. Tres escritores de envergadura más reducida com- 
pletan el panorama literario de 1856: Heraclio C. Fajardo que en ese 
entonces concluye el drama “Camila O'Gorman”, Pedro Pablo Bermúdez 
que hace tres años, ha dado a su vez “El Charrúa”, y el ágil periodista 
Francisco Xavier de Acha autor de la feliz impronta “¡Oh qué apuros, 
o sea La inauguración del Teatro Solís”. Es sugestivo observar que estos 
tres últimos, al igual que Magariños Cervantes en su comedia “Amor 
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у Patria”, han hecho exitosas incursiones escénicas en la ёроса de la 
inauguración del Solís. 

En 1856, Juan Manuel Blanes, de 26 años de edad, radicado en 
Salto, ha iniciado tratativas para pintar en el Palacio San José, del Ge- 
neral Urguiza, en Concepción del Uruguay, su primera gran serie de 
óleos históricos. 

En el orden musical, Montevideo conoce ya en esa época casi todo 
el repertorio de Rossini, Bellini y Donizetti e incluso óperas completas 
de algunos compositores menores como Pavessi, Generali, Puccita, Mer- 
cadante, Nicolai, Pacini o Marcos Portugal. Con la obra de Verdi estä 
al dia: a los tres айоз de su estreno en Italia, Montevideo conoció “La 
Traviata”. Cuando se inaugurö el Solis, nuestro püblico habia oido no 
menos de ochenta óperas distintas desde 1830 cuando se cantó la pri- 
mera: “El engafio feliz” de Rossini. 

Por otro lado, entre los años 1852 y 1856, la compañía de Prosper 
Fleuriet había dado en el San Felipe casi todo el repertorio de la ópera 
cómica francesa y de la opereta de la época. Obras de Auber, Nicolo, 
Adam, Boieldieu, Thomas, Halevy, Massé y Meyerbeer, eran populares 
en todo Montevideo; cierta arieta emigrada de una de ellas pasó al reper- 
torio infantil y aún se canta en nuestros días. 

La compañía de Fragoso y luego la de Duclós habían montado las 
primeras zarzuelas de Soriano Fuertes, Oudrid, Hernando, Barbieri, 
Inzenga y Arrieta. 

En el orden de la música de concierto ya Montevideo ha tomado 
contacto con los grandes creadores. En 1835 Justina Piacentini canta un 
aria de la ópera “Fidelio” de Beethoven. En 1850, durante el recital del 
discípulo de Paganini, Camilo Sivori, la orquesta de la Casa de Come- 
dias interpreta la obertura del “Don Juan” de Mozart. En 1853 Gustavo 
Helmhold ejecuta al piano una reducción de la obertura de la ópera 
“Freischiitz” de Weber, cuyo apócrifo “Último Pensamiento Musical” 
es la primera partitura que se imprime en el Uruguay en 1837. Hacia 
1854 Silvestre Stanfield entona un aria del oratorio “El Mesías” de 
Haendel y en 1855 el pianista alemán Nessler da a conocer la paráfrasis 
de concierto de Liszt sobre “El Profeta” de Meyerbeer. La tríada de los 
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1856 


A LA INAUGURACIÓN Y APERTURA DEL TEATRO SOLÍS 
LA NOCHE DEL 25 DE AGOSTO DE 1856 


iSalve pueblo oriental! Con ufanía 
Tu teatro magnifico inauguras; 
Joya monumental de gran valía 
En mármoles, dorados y esculturas. 
Digno templo del canto y poesía, 
Donde fama y aplausos aseguras: 
Bello y sublime el interior contemplo, 
Y grandioso el perístilo del templo. 


Con brillo rutilante centellean 
Del rico artesonado los primores: 
Prestigioso recinto gue hermosean 
Mil reflejos de mágicos colores; 
Breve cielo, al que cinen у rodean 
Cinco zonas de estrellas y de flores. 
iBellas hijas de Oriente! Amor en ellas 
Abdicó su poder... jVivan las bellas! 


Mirad aquí, orientales, realizado 
el poético Olimpo en nuestro suelo, 
De arabescos en torno decorado: 
De grandeza y buen gusto fiel modelo, 
El luciente arguitrabe festonado 
Es el rico horizonte de este cielo, 
Y la espléndida araña cristalina 
El sol artificial que lo ilumina. 


¡Honor y gratitud a la ilustrada 
Comisión de conspicuos ciudadanos 
Por cuyo noble afán fué coronada 
Esta empresa que admiran los humanos! 
Aquí en abnegación acrisolada, 
Muestran claro su honor, limpias sus manos: 
Sus nombres debería un ser propicio 
Esculpir al sol del frontispicio. 


Ora puedes orgullosa, 
Por tu digno coliseo, 
Competir, Montevideo, 
Con Venecia y con París. 
La Fénix es majestuosa, 
El Odeón es aplaudido, 
Pero nada hay más lucido 
Que el teatro de Solís. 


Helo aquí, ninfa animada, 
Ostentando donosura, 
Porque ciñen su cintura 


Serafines del Edén; 

Odalisca que adornada 

De zafiros y esplendores 

Se adormece entre las flores 
Sin rivales en su Harén. 


De la Atenas argentina 
Vivos astros de hermosura, 
Hoy, Solís, con su luz pura 
Dignifican tu ovación. 

Su esplendor, que no declina, 
Te enaltece y nos alienta, 

Y no hay pecho que no sienta 
Su magnífica atracción. 


Gran baluarte de ancho foso 
Aquí mismo dominaba, 
Que la enseña tremolaba 
De extranjera majestad. 
Cayó el muro poderoso, 
Noble pueblo, y en su asiento 
Este hermoso monumento 
Levantó la libertad. 


Hoy la patria conmemora 
Su alto voto en la Florida: 
Siempre heroica, по abatida, 
Es la misma que allí fué. 

De su fuero y ley, que adora, 
Es celosa con delirio, 

Y no rinde ni al martirio 

La constancia de su fe. 


¡Pueblo-rey! que con tu espada 

Te erigiste independiente, 

Tú depones reverente 

Tu diadema ante la ley; 

Ley suprema, que inviolada 
Inauguras y sostienes: 

Si esa ley sufre vaivenes, 

¡Tú по olvides que eres rey! 


Las torres de Estambul, o el gran coloso 
Que en Rodas amagaba a las estrellas; 
Las moles que al Egipto hacen famoso, 
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CICLO DE CONFERENCIAS 
SOBRE EL CENTENARIO DEL TEATRO SOLÍS 


Martes 21 de agosto: 


Jueves 23 de agosto: 


Lunes 27 de agosto: 


Miercoles 29 de agosto: 


Viernes 31 de agosto: 


Martes 4 de setiembre: 


A LA HORA 18 Y 30 (EN EL “FOYER” DEL TEATRO). 


“Trayectoria escenica del Teatro Solis”, por el Prof. Juan Carlos 
Sábat Pebet. 


“Historia musical del Teatro Solís", por el Prof. Lauro 
Ayestarän. 


“Génesis arquitectónica del Teatro Solis”, por el Arg. Carlos 
Pérez Montero. 


"La Comedia Nacional”, por el Sr. Angel Irisarri. 


“Fisonomía de una época: el Uruguay a mediados del siglo 
XIX”, por el Prof. Juan E. Pivel Devoto. 


“Historia del Teatro Solís”, por el Prof. Juan Carlos Sábat Pebet. 
(En la Sala del Teatro). 


AUDICIONES CONMEMORATIVAS 


Domingo 26 de agosto: 


Domingo 2 de setiembre: 


Concierto por la BANDA MUNICIPAL DE MONTEVIDEO, 
bajo la dirección del Maestro Bernardo Freire López. (A las 
10 у 45). 

Concierto por los COROS MUNICIPALES DE MONTEVIDEO, 
bajo la dirección del Maestro Kurt Pahlen. (A las 10 y 45). 


Son obras imponentes, mas no bellas; Te alzarán de la gloria al apogeo 


Teatro de Solís, tů más precioso 


Los alumnos de Apolo y los de Orfeo! 


Vences en lucimiento a todas ellas, 


Gigantes de coronas imperiales 
Oue no valen, Solís, lo gue tů vales. 


La alta declamación, y el dulce canto, 
Espejo de la vida, imán del alma, 
Rivalizando aguí con mutuo encanto, 
Te embriagarán, Solís, en suave calma: 
iCertamen delicioso! jEmpeno santo, 
Donde aspirando a merecer la palma, 


Festejando tus glorias eminentes, 
iOh patria! y tu teatro esclarecido, 
Тиз hijos aqui están; empero ausentes, 
Vagan otros: jsu estrella lo ha querido! 
Mas en medio a su error alzan sus frentes 
Reviviendo a tu aplauso; y yo rendido, 
Cual cisne al fallecer, mi voz levanto 
Consagrändote aguí mi último canto. 


FRANCISCO ACUNA DE FIGUEROA. 


=== 
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DE AGOSTO 1 8 5 6 A las 8 de la noche. 


1. Himno Nacional. 

“A la inauguración y apertura del Teatro Solís”, poesía de 

Francisco Acuña de Figueroa, recitada por Heraclio C. 

Fajardo. 

3. “A la inauguración del Teatro Solís”, poesía de Francisco 
Xavier de Acha, recitada por su autor. © 


N 


4. Discurso por el Sr. Jefe Político Don Luis de Herrera. 
5. Discurso por el Dr. Octavio Lapido. 
6. Palabras por el Sr. Juan José Barboza. 
7. Se presentará: 
< ERNANI 
ÓPERA EN 4 ACTOS DE VERDI 
Libreto de Francisco María Piave 
REPARTO: 
ЕМА (CE GMO.) уги er ads اد‎ Ысы Juan Comoli 
DON CARLO (Barítono) ........................ José Cima 
ELVIRA) (Soprano as дым taa Н ЛАА Sofia Vera Lorini 
DON RUY GÖMEZ DE SILVA (Bajo) ........... Federico Таш 
GIOVYANNA(SOHLAnO ао که‎ Carlota Cannonero 
DON: RICCARDO: (епот) ren Angel Chiodini 
PAGO BAJO) жу re هخ يه کو مخ د‎ EEA eat Francisco Giuliano 
Escenografias de Lambert y Pittaluga. 
Maestro al cembalo: N. Amigó de Lara. 
Coros y orquesta bajo la direccion del Maestro 
LUIS PRETI BONATI 
PRECIO DE LAS LOCALIDADES: 
Palcos saltos Барове E RE 4 pesos, 640 reis 
Lunetassdesplatea ma د‎ o Pa ae N ЫК وات خر‎ E اه‎ 72005“ 
Galena aha саби Ware но e RD RD E N 720 ” 
Eunetassdercazuela. Зет RR К Se ЦЕ ea 480 ” 
Entrada general a cazuela con asiento en las gradas ....................... 320: 
Galeria ауа EOS ORE PEE BO NARA E ER т EA 240 ” 
Enttada sr enerale: Жш Bann stn Nan у смс пе ضر‎ ЕЕ ыан VO نه سو وو‎ ду быз 360 ” 


ттер 


25 DE AGOSTO 1 О 5 6 A la hora 21 y 30. 


Himno Nacional. 


El Servicio Oficial de Difusión Radio Eléctrica, presenta: 


“ERNANI 


ÓPERA EN 4 ACTOS DE VERDI 


Libreto de Francisco Maria Piave 


REPARTO: 

БЕЛУРА е (en OF ) a راید د سی دق ادن مارک‎ José Soler 
DON CARLO (Baritono) ........................ Victor Damiani 
ELVIRA Сборғапо) ЕО pe в уңы сы Sofia Bandin 
DON RUY GÓMEZ DE SILVA (Bajo) ........... Juan Carbonell 
GIOVANNA: (Soprano): wa... Marita Perdomo 
DON: RICCARDO" (Tenor). н. Jorge Paolillo 
AGO (Bajo: sra сода У O ae waka Miguel Terrasa 


Escenografia у boceto de vestuario: Arg. Adolfo Halty. 


Regisseur: Fritz Kalmar. Coreografia: Lolita Parent. 

Director de Escena: Aldo Volpi. Director del coro: Domingo Dente. 
Apuntadora: Adelaida Núñez Villaverde. Maestros internos: Jaime Airaldi, Alejandro 
Utilería: Alejandro Astesiano. Bodak, Juan Protasi y Emilia Rosa. 

Jefe de maquinaria: Omar Pimienta. Peluquería: Cepellini. 


Jefe de electricidad: Juan Carlos García. 


Trajes realizados en la sastrería del SODRE. 


Orquesta, coro y cuerpo de baile del SODRE bajo la dirección del Maestro 


DOMINGO DENTE 


PRECIO DE LAS LOCALIDADES: 


Palcos bajos y balcón .......... $ 20.— Tertuliasaltas Sara, $ 12.— 
Palcosszatosae Мы i nr ” 15.— Galería baja numerada ........ er 
Entradas a palco .............. ” 20.— + = 

Sillones de platea ........ о 0 Galeria alta numerada ......... 6.— 


MSI ss а هد‎ 0٢۹ سپ تل‎ Generales altas y bajas .....,,, 
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30 ОЕ AGOSTO 1 3 5 6 A las 8 de la noche. 


1. La Compañía Española e Hispano-Americana interpretará: 


“EL PELO DE LA DEHESA” 


Comedia en cinco actos de 


MANUEL BRETÓN DE LOS HERREROS 


REPARTO: 


BRISA со Stes ŘE) voda کد ملا تالا سر‎ S Alvara García 
LA  МАКОШЕЗА: N: коз сложа EO ani A OE Р Е A. de Rodenas 
TUANAS Р МКА erie دال‎ solo es devas od БО, Pilar Cebriani 
DON SERU TOS Женд a RER Francisco Fragoso 
BON MIGUELA ea ро ee José Enamorado 
DONSREMIGIO 205 EL د‎ КО: ee Се Antonio González 


2. En el intermedio del 1“ al 2° acto la Srta. Encarnación 
Cánovas bailará “EL JALEO DE JEREZ”. 


3. “Terminada la Comedia la Srta. Encarnación y el Sr. Cardoso 
bailarán un precioso baile andaluz el que terminará con el 


ZAPATEADO DEL CAPRICHO”. \ 


4. бе interpretará: 


“ОН QUÉ APUROS! 
6 sea : 
LA INAUGURACIÓN DEL TEATRO SOLÍS" 


Capricho improvisado en un acto de 


FRANCISCO XAVIER DE ACHA 


REPARTO: 
DON PASCUAL E АА I Francisco Fragoso 
DON- ANTONIO АИ N Antonio González 
DONKGÁAREO Sn و‎ nl дена José Enamorado | 
DONA JUANA N A. de Rodenas | 
MUCHACHA СТЕ N en a те дыш Alvara Garcia | 
MUCHACHA Me o E с Pilar Cebriani | 
MUCHACHA Зе ы а ы A ees e Encarnación Cánovas | 


31 DE AGOSTO 1956 А Та Богат 22- 


1. Та Comedia Nacional interpretará: 


i 
| “ЕТ, PELO DE LA DEHESA" 
Comedia en cinco actos de 
MANUEL BRETÓN DE LOS HERREROS 
REPARTO: 
ЕА К EN هدرد کت ده‎ See RL Н Estela Medina 
РА MARQUESA Soo. te ek bie ER „... Concepción Zorrilla 
JUAN AG 57. потери eke STG one E ыу к Аа се Cristina Lagorio 
DONZERETOS- duo ee яза: Enrique Guarnero 
TIO INGEN WBE rs ee Dee Re Horacio Preve 
DONSREMICIOS Аа а an ne Eduardo Schinca 
МОВ ЮО ШИ ao خا لر ک‎ near Israel Hendler 
2. бе interpretará: 
“ ОН QUÉ APUROS! 
6 sea 
LA INAUGURACION DEL TEATRO SOLIS” 
Capricho improvisado en un acto de 
FRANCISCO XAVIER DE ACHA 
REPARTO: 

DON PASCUAL УЫ ria legos ia cee pad ро pa Bee ده ماش‎ Omar Giordano 
DONFANTONTO سه شا وهال‎ Jorge Triador 
DONSGAREOS: ne ae een A Israel Hendler 
DONA EU ANA و و وره مروا وون رون‎ RER Armen Siria 
МЕСНАЄНА Еа E Jara kt ы اا وان‎ Maria Elena Zuasti 
MUCHACHADA EEE A Re EEG Ana Maria Palumbo 

| MUCHACHA A ada ning а acc هوت سه‎ Ricardina Galdó 

| МИСМАСНА АН състои О a a a dal КК ИН da Irma Matteo 

UN CRM DOTA r HR oh as lok sa روش ده‎ RI > Wagner Mautone 

Escenografias у vestuarios: Arg. Adolfo Halty. 

| Bajo la direccion de 

| 

| MARGARITA XIRGU 

| 


PRECIO DE LAS LOCALIDADES: 


Palcossbajos уг balcón con ;4 entradas: 5.0.55 32% bobo fens ee eee ese Нл. $ 


8.— 

STONES EB DLATEA nr aio هته‎ EE е ли ын eel SL UN ee aR oné دو‎ Na A 590, 

Ерсанат bajas د‎ altas; numeradas. in... оо دک‎ д ТЕМПЕР .اوا دو‎ ” 0 

| РАГСУ ATOS RE Re ра خرن‎ E пре а С a ate se TES SRE OO ” 1.50 
| TEA E sas pal corny std ee cama Ер RN SERIE EN 50, 
| Galerias айаз: y bajas; numeradas” оо Ns fue E ри ра صا‎ ' 0.80 
Galerías altas y bajas, sin numerar :............. ә Ош. eisen DS ” 0.40 


1856 DIBUJO DE BERTHET REALIZADO EN 1855 


EL TEATRO SOLÍS EN LA ACTUALIDAD 1956 


grandes compositores de violín, Paganini, Spohr у Bériot, es bien cono- 
cida en ese entonces. En 1822 Santiago Massoni se presenta en la Socie- 
dad Lancasteriana como discípulo de Paganini. A José Amat le debemos 
el conocimiento de Franz Schubert, algunos de cuyos “lieder” canta en 
1853. A todo ello cumple agregar gue las obras de Paer y Cimarosa son 
también vastamente divulgadas, especialmente las arias de “El matri- 
monio secreto” de éste último. En el terreno de la guitarra, las obras de 
Carulli y Giuliani y el método de Dionisio Aguado figuran en las listas 
de partituras de casi todos los comercios musicales de ese período. 

Sobre este ambiente se levantan las figuras de “Los Precursores”, 
dentro del terreno de la composición, entre los cuales destácanse con 
señeros perfiles Francisco José Debali, Oscar Pfeiffer у Dalmiro Costa. 
El primero es un excelente músico cuya formación técnica de sesgo die- 
ciochesco, trae al ambiente un estilo sólido y coherente aunque un tanto 
atrasado en la hora en que le toca actuar; recuérdese que en 1840, 
Debali sigue empleando en sus acompañamientos pianisticos el “bajo 
de Alberti” tan caro a los sonatistas de fines del siglo ХУШ. Oscar 
Pfeiffer, nativo de Montevideo y educado musicalmente en Alemania, 
lleva en su reloj de compositor la hora exacta y despliega alrededor de 
1860 la coruscante vacuidad de la paráfrasis de concierto sobre temas 
de ópera, si bien con una técnica de escritura pianística muy superior 
a la que se oye en el Montevideo de esa época. Dalmiro Costa, éste sí, 
con la hora adelantada, está dando las prefiguraciones de un naciona- 
lismo musical a la manera de un primitivo Albéniz, en sus obras para 
piano sobre motivos folklóricos como el “Cielito”; por otro lado, en sus 
marchas de enormes acordes libres en el bajo, y en la brillantez de 
escritura, recuerda a veces al mejor Liszt de “Los años de peregrinaje”. 

Sin embargo, el gran hecho sociológico de la música uruguaya del 
siglo XIX —y de toda la música americana, también— es la irradiación 
de la ópera, de la ópera italiana. Pero la ópera, esa admirable equivo- 
cación de los florentinos del Renacimiento que buscando restaurar la 
antigua tragedia griega dieron en la flor de un nuevo género, necesitaba 
el recinto adecuado para vivir su grandeza. Y entonces se levantó el 
Teatro Solís. 


"V 


III. Los ANTECEDENTES 


L teatro fué fundado en Montevideo en 1793 por Manuel Cipriano 
de Melo a instancias del gobernador español Olaguer y Feliú 
quien le animó “a que hiciese dicha Casa de Comedias —dice 
Melo en su testamento de 1806— en un corral alquilado, para 
divertir los ánimos de los habitantes de este pueblo que podrían 

padecer alguna quiebra con motivo de la libertad que había adoptado 
la República Francesa”. Este documento que trae aparejado una tras- 
cendental importancia para el estudio de la Revolución Francesa como 
causal remota de la independencia nacional, fué el acta bautismal del 
teatro montevideano. 

Sin embargo, la Casa de Comedias, levantada en el predio que hoy 
ocupa la sede del Ministerio de Instrucción Pública en la calle 1° de 
Mayo entre la Plaza Zabala y 25 de Mayo, ya estaba decrépita cuando 
el Uruguay independiente en la década 1830-1840 pensó erigir un gran 
teatro de ópera que había de ser nuestro actual Solís. 

Después de largos tanteos, en 1830 se había cantado la primera 
ópera completa. Posteriormente, las compañías de los hermanos Tanni 
y de Justina Piacentini pusieron en escena casi todo el repertorio de 
Rossini y el éxito de este género fué tal que desde los periódicos mon- 
tevideanos comenzaron a levantarse voces pidiendo un escenario ade- 
cuado a un “Otello” o a “La Cenicienta” de éste. La antigua Casa de 
Comedias disponía de un exiguo proscenio; desde lo alto de la sala los 
quinqués condecoraban a los espectadores con gratuitas charreteras de 
aceite, su acústica era imperfecta y en el foso orquestal apenas cabían 
veinte atriles. 

En 1835, al demolerse las coloniales murallas que defendían la 
ciudad se comenzó a pensar en la remodelación de Montevideo y en 
la erección de un gran teatro, por parte del Estado. Vivía en ese enton- 
ces en nuestra capital el ingeniero-arguitecto italiano Carlos Zucchi, 
venido a Buenos Aires en 1828 durante la época rivadaviana y radicado 
en Montevideo en 1835. Al айо siguiente, el gobierno de Oribe lo des- 
signó miembro de la Comisión Topográfica e Ingeniero de Policía y 
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de Obras Püblicas у en calidad de tal 
presentó en julio de 1837 un gran plan 
urbanístico en el cual se reservaba la pla- 
zoleta del antiguo Pargue de Ingenieros 
(hoy calle Sarandí entre Juncal y Barto- 
lomé Mitre) como asiento de un nuevo 
teatro. Pero en езе mismo айо el predio 
se vendió en fracciones y guedó descartada 
esta iniciativa simplemente teórica gue, 
en última instancia, sólo sirvió para el 
trazado de la actual Plaza Independencia 
gue se debe a Zucchi al igual gue los 
arcos de la Pasiva. 

Alrededor de 1839, según informa- 
ción recogida por Isidoro De-Maria, 
Juan Miguel Martínez, rico comer- JOSE CIMA; barítono; 
ciante y luego legislador y ministro, 
lanzó la idea de construir una sociedad para levantar por cuenta 
privada un teatro ya que la Casa de Comedias se hallaba en con- 
diciones muy precarias; en las primeras conversaciones intervino Antonio 
Ríus y entre ambos reunieron un grupo de accionistas quienes, a me- 
diados de 1840, designaron una comisión directiva bajo la presidencia 
de Juan Francisco Giró. El 8 de setiembre de ese año, la comisión se 
dirigió a Carlos Zucchi solicitándole un plano para un teatro que alber- 
gara 1.500 espectadores y cuyo costo no sobrepasara los 125.000 pesos. 
Zucchi proyectó entonces un magnífico edificio pero su precio superaba 
en mucho aquella cantidad y el 24 de enero de 1841 le fué devuelto el 
plano. Convocóse luego a los arquitectos Garmendia, Toribio, Lafine, 
Bocciardi y Benoit y, al final, el 19 de agosto de 1841, se aprobó el 
proyecto de Francisco Javier de Garmendia a quien se le encomendaron 
Jos trabajos de dirección de la obra que comenzaron de inmediato. Indu- 
dablemente, Garmendia conocía el trabajo de Zucchi puesto que la 
memoria de éste fué publicada en 1841 en el conocido folleto “Proyecto 
de Teatro compuesto y dibujado por el ingeniero-arquitecto Carlos 
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Zucchi”. Además, en esta publicación de Zucchi está contenido todo el 
orden arguitectónico gue preside el actual Teatro Solís, incluso en deta- 
Iles como el del tímpano “en cuyo centro está esculpido el emblema del 
sol” según reza el impreso; de donde Zucchi vendría a ser el verdadero 
proyectista y Garmendia el reformador y constructor del Teatro Solís. 

Comenzados, pues, los trabajos por Garmendia, al año y medio 
estalla la Guerra Grande y por espacio de nueve años —1843-1852— 
se suspenden las obras. Por fin, el 20 de enero de 1852 se constituye la 
nueva Comisión Directiva presidida por Juan Miguel Martínez y se 
reinician los trabajos de fábrica; a mediados de 1856 el teatro está listo 
para abrir sus puertas. Dicha Comisión se halla integrada, además por 
Javier Alvarez, Antonio Ríus, Joaquín Errazquin, José María Esteves, 
Jaime Ylla y Viamont y Pablo Duplessis. 

En ese interín se ha discutido largamente el nombre que había de 
llevar hasta que triunfa el título propuesto por el accionista Francisco 
Gómez, “Teatro de Solís”, en homenaje al navegante español Juan Díaz 
de Solís, descubridor del territorio uruguayo, tal como Francisco Xavier 
de Acha lo subraya en su poesía leída el día de la inauguración: 


“También tu nombre es inmortal, Solis, 
Y rememora el del audaz piloto 

Que el primero, burlándose del noto, 
En nuestras playas enclavó la cruz”... 


Entre los nombres propuestos, peregrinos algunos de ellos, se halla- 
ban: Teatro de la Paz, Teatro del Sol, Teatro de la Concordia, Teatro 
de la Armonía, Teatro de Mayo, Teatro de la Libertad, Teatro de Artigas, 
Teatro Republicano, Teatro de Montevideo, Teatro Oriental, Teatro de 
la Ópera y Teatro de la Constancia, emblema este último de los afanes 
y trabajos de su Comisión Directiva. En esos afanes, un hombre había 
permanecido, a pie firme, entre desalientos y fracasos: Juan Miguel 
Martínez. 

El Teatro Solís había costado 268.239 pesos con 227 reis, de los 
cuales Garmendia había percibido cerca de 10.000 pesos. 
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IV. LA INAUGURACIÓN 


L lunes 25 de agosto de 1856 después de una intensa Iluvia ama- 
neció frio у despejado. Hacia las seis de la tarde una banda de 
müsica instalada en la plazoleta del teatro heria el aire con el 
juego de sus trompeterias. El boletero Soria poco trabajo habia 
tenido ese día: vendidas ya todas las entradas desde bastante 

tiempo atrás, al llegar a las 2.500 —en el teatro cabían sentadas 1.584 
personas— la Comisión Directiva diö orden de suspender la venta. 

A las siete y media se abri6 la puerta lateral junto a la boleteria 
que correspondia a las localidades de cazuela y paraiso y unos minutos 
antes de las ocho descendiö de su carruaje el Presidente de la Repüblica 
Gabriel Antonio Pereira, recibido en la puerta principal por los miem- 
bros de la Comisiön Directiva. A las ocho —algunos cronistas mäs pun- 
tuales sostienen que fué a las ocho у diez minutos— se levantó el telón 
y la compañía lírica en pleno entonó el Himno Nacional cuyo solo cantó 
Sofia Vera Lorini. 

Acto seguido levantöse en medio de la platea Heraclio J. Fajardo 
у comenzó a recitar las octavas de Francisco Асийа de Figueroa a la 
inauguraciön del teatro que el viejo escritor le habia entregado en su 
lecho de enfermo. Pero al parecer, no se oía claramente la voz de 
Fajardo у se le pidió que subiera al proscenio al que llegó acompañado 
por Francisco Xavier de Acha con unos papeles en la mano lo que dió 
la sensación de que algo se traía también para decir. 

En ese interin el Jefe Político don Luis de Herrera, desde su palco, 
pronunció unas breves palabras recordando el día de la Declaratoria 
de la Independencia y el hecho de que uno de los asambleistas de la 
Florida era en ese momento el Presidente de la República y estaba 
presente en la sala: Pereira. 

En medio del recitado de Fajardo, que interrumpían frecuentes 
aplausos, levantóse don Cándido Juanicó y pidió que los nombres de 
los miembros de la Comisión Directiva fueran esculpidos en las colum- 
nas del teatro. No obstante tal interrupción, Fajardo dió término a la 
lectura de los versos de Acuña de Figueroa y entonces, Francisco Xavier 


13 


ч ap 


de Acha, leyó a su turno su composición poética дие, impresa, circulaba 
ya por todas las localidades. Nuevo discurso por Octavio Lapido, breves 
palabras por el periodista Juan José Barboza y por último, la esperada 
ópera, el “Ernani” de Verdi, sobre libreto de Francisco María Piave. El 
“Ernani”, sobre el turbulento drama de Víctor Hugo que había librado 
y ganado la batalla del Romanticismo, era la quinta öpera de Verdi, 
se habia estrenado en Venecia el 9 de marzo de 1844 y habia sido el 
comienzo de la triunfal carrera del compositor. La compañía de Sofia 
Vera Lorini dió de ella una vibrante versiön у segün lo consigna el 
cronista del “Comercio del Plata”, “La fiesta concluyó con una lluvia de 
flores que cayó a los pies de la delicada у fina artista, cuyo nombre 
durará en los fastos del teatro de Solís tanto como el de sus autores”. 
Al término de la función, pasada ya la una de la madrugada, grandes 
fuegos artificiales se encendieron en la plazoleta del teatro, iluminando 
la ciudad entera. 

De entre todos los intérpretes corresponde acaso destacar el nom- 
bre perdurable del director Luis Preti. El conde Preti-Bonati, nacido 
en Tolosa en 1826 y fallecido en Montevideo en 1902, se incorporó a 
nuestra vida musical en 1850; la cultura musical montevideana le debe 
tres aportes trascendentes que determinaron otros tantos avances en la 
conquista de un superior nivel sonoro: fué el primer director de orquesta 
que dió a conocer el repertorio estrictamente sinfónico al interpretar en 
1875 la Tercera Sinfonía de Beethoven, creó en 1878 el primer cuarteto 
de cuerdas estable que poseyó nuestra capital y fundó en 1868 una So- 
ciedad Filarmónica, sin dudas, la más importante de cuantas llevaron 
este título en el siglo XIX. Dejó, además, una extensa producción mu- 
sical y un curioso librito de viajes impreso en París en 1875, “De Lima 
a Milán”, donde estampó penetrantes observaciones sobre la vida musi- 
cal del continente americano en esa época. 

Cinco días más tarde, el 30 de agosto de 1856, el Teatro Solís 
volvió a abrir sus puertas para dejar paso a la comedia. Tres avezados 
actores del teatro cómico español y de la zarzuela: Francisco Fragoso, 
Antonio González y José Enamorado, juntamente con algunos aficio- 
nados orientales organizaron una accidental compañía “Hispano- 
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Americana” para dar la comedia de Bretón de los Herreros “El pelo 
de la dehesa” y el juguete en un acto de Francisco Xavier de Acha 
“Oh, qué apuros! ó sea La inauguración del Teatro Solís” compuesto 
en el término de unas horas, veloz esguince sobre la burguesía mon- 
tevideana que se prepara a asistir a la inauguración del gran teatro. 
En los entremeses, Encarnación Cánovas y Cardoso bailaron el Jaleo 


de Jerez y un Zapateado andaluz. 


La historia del Teatro Solís en el orden físico e institucional, cum- 
plió luego dos grandes etapas. Alrededor de 1880 se construyeron los 
dos cuerpos laterales del edificio que no figuraban en el proyecto 
original; durante unos años estos cuerpos contaron tan sólo con un 
piso; su frente se hallaba enjardinado, tal como mos muestra una cono- 
cida fotografía de 1878. Ésta es la reforma substancial que sufrió el 
Solís en el orden arquitectónico. Pero hubo otro acontecimiento en su 
vida institucional de más grande importancia: en escritura otorgada el 
24 de junio de 1937, el teatro fué adquirido por la Intendencia Muni- 
cipal y luego de una paciente y acuciosa restauración que devolvió a la 
sala sus perfiles originales, se reabrió el 25 de agosto de 1946, enco- 
mendándose su dirección a la actual Comisión de Teatros Municipales 
que en el Teatro Solís instauró la Comedia Nacional. 

Y al pasar el Teatro al bien común, nuestra colectividad adquirió 
un instrumento de cultura pública de singular importancia que en pleno 
y consolidado desarrollo, levanta hoy su armonioso perfil centenario. 
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